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REVISTA DE TEATROS. 

C I R C O . 

I P Ü K I T A N I E D I C A V A L I E R I , 

ópera seria en tres actos de Vicenzo Bellini. 

El miércoles 28 de junio se puso en escena 
este precioso Spartito, uno de los mejores , ó i 
quizás el mejor del malogrado joven, sacrifica- ! 
do no sabemos si por el cielo ó por la envidia. 

El teatro del Circo nos presentó en esa noche 
los elementos con que hoy cuenta para su* com­
promiso scon el público madrileño, compromi­
so s que ha contraído espontáneamente y que ha 
dejado consignados bajo las firmas de los repre­
sentantes de su empresa. Esta nos dio antes de 
pascuas de Resurrección una lista de los artistas 
de la ópera italiana , y según ella contaba con 
dos primas donas absolutas, dos comprimarios, 
dos contraltos , una segunda dona , dos primeros 
tenores absolutos, uno idem comprimario, un 
segundo tenor, un primer bajo absoluto , un al-
tro primo id. , un barítono, un segundo bajo, 
treinta coristas de ambos sexos con su correspon­
diente director y dos maestros. Prometió ademas 
que, Si el favor del público correspondía d ios 
esfuerzos de los empresarios , se efectuarían 
aquellas variaciones y aumentos que la práctica 
aconsejase, pues que el deseo de la empresa era 
sostener en Madrid una compañía completa. 

Con dos palabras voy á responder de una vez 
para siempre á la lista y á la promesa de los em­
presarios del Circo. La lista ha quedado por lo 
pronto reducida, en cuanto aprimas donnas, á 
la señora Gariboldi, no comprendida en el pro­
grama del Circo; en cuanto á tenores, al señor 
Sínico ; en cuanto á bajos hay mucho que 
decir, y lo diremos otro dia; en cuanto á con­
traltos á cero; en cuanto á maestros , al señor 
Boneti, que es el que de hecho ensaya y dirige 
las óperas, y cuyo nombre tampoco estaba en 
lista. Vamos á la segunda parte. El público ma­
drileño ha correspondido en alto grado á los po- • 
eos esfuerzos de la empresa , que ha tenido él) 
teatro lleno en casi todas las representaciones, 
sin que por eso hay» efectuado aquellas varia­
ciones y aumentos que la práctica aconseja : al 
contrario ; compárese la lista primitiva deoríw-
tas con la que hoy puede formarse, y se tendrá 
idea del agradecimiento de la empresa hacia el 
público que tanto la ha favorecido. Y sea di­
cho de paso (y no me pesaría de que alguno re­
cogiese el guante) no solo el público, sino la 
crítica periodística, inclusa la de la Revista de 
teatros , ha tenido grandes consideraciones con 
el teatro del Circo, porque gracias á Dios hay 
l?rga tela de qué cortar, si todo se fuera á es­
cribir , y mucho mas, si la justicia se hace car­
go de las arrogantes pretensiones con que el 
Circo se ha presentado este año en la arena. 
Vamos á los Puritanos. 

Ala señora Gariboldi, al señor Sínico, al 
señor Salvatory y al señor Alva estuvo princi­
palmente confiado el desempeño de esta ópera, 
es decir, casi á los únicos artistas que á la em­
presa quedan de su larga lista, como elemen­
tos para cumplir sus compromisos. Tiempo ha­

ce que no soy mas que justo , esto es , concien­
zudamente justo, cuando juzgo á los artistas en 
sus trabajos escénicos; para lograr esta venta­
ja , me he propuesto negarme á todo género de 
influencias , y asi es que me encuentro en el 
caso de poder decir que tal cantante se ha luci­
do en esta ópera , y que ha echado ha perder 
la siguiente: esta al menos es una satisfacción 
para el crítico. 

La señora Gariboldi, cuya voz tiene mas del 
mezzo soprano, que del soprano perfetto se ha 
visto precisada á vencer no pequeñas dificulta­
des para quedar airosa en su parte. Las ha ven­
cido en ejecución y en sentimiento, sostenien­
do felizmente notas demasiado agudas para sus 
facultades , y brillando siempre en los medios, 
como sucederá en todo lo que cante , sino se la 
cansa, como se cansó á la señora Basso Bo­
no; pues si una empresa especula con todo 
lo que le viene á mano , ha llegado el tiempo 
de que entienda que la voz no es hacienda 
de perdidos que se puede malgastar á todas 
horas. 

El señor Salvatoy estuvo felicísimo la prime­
ra noche, y no tanto la segunda j espresó como 
espresa siempre, con alma, con fuego , con 
pasión ; es hombre que nunca olvida que está 
en la escena, aunque no cante: le aconsejo 
que no exagere tanto, por mas que conozca que 
esto agrade á cierta parte del público. 

El señor Sínico, cuya espresion , afinación y 
seguridad están fuera de duda, debió sudar mu­
cho en los Puritanos; su parte es de un tenor 
bastante alto, y el señor Sínico la canta bien, 
merced al hermoso falsete que posee , el cual 
le permite filar la voz ad libitum, porque se na 
formado un estudio provechoso de tomar 10 
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alientos en perfecta eonsonancia con sus facul ­
tades. 

Aconsejamos al señor Al?a que no enmiende 
los sencillos y tiernísimos cantos de Bellini, en 
el alarmante dúo final del segundo acto: la en­
trada del señor Alva es de muy mal gusto. Este 
artista vu.-lve á su torrente; jugando con su 
voz de gaznate sin necesidad, creyendo que el 
sostener una nota en calderón á puro grito hace 
grande efecto. Imite á Salvatory, y recuerde 
que las palabras de este 

11 rival salvar tu dei, 
no pueden cautarse con mas persuasión y dul­
zura. 

A la dirección del Circo debemos una palabra. 
¿Por qué compromete á la señora Chelva á co­
sas que humanamente no puede hacer? El se­
ñor Sínico se queda frió en las tablas en una de 
Isa situaciones mas interesantes. Esto es un 
absurdo, es no entender la ópera que se pone 
en escena. 

¿ Por qué el señor Foriste viste á la señora 
Chelva con un traje del siglo XIX? La señora 
Chelva debe vestir en los Púntanos como la 
donna de nuestra lámina de hoy. 

Bien que en esto del vestir 
muchísimo hay que decir. 

Y en compendio, lo que hay que decir es que 
á escepcion dtl señor Sínico, todos los artistas 
vistieron mal los Puritanos-, si lo quieren sa­
ber mas claro lean, ya que no otra cosa, la no­
vela de Walter-Scott. 

A B E N - Z A I D J E . 

A N T I G U A C A U S A C R I M I N A L 

DE 
LESURQUES. 

(Continuación.^ 

El que acababa de pronunciar estas palabras, 
con tono de amargura y desaliento, que hacia 
contraste raro con su traje brillante y el apetito 
con que habia honrado el almuerzo, era un jo­
ven de 25 años , alto y proporcionado, y cuya 
cara hubiera sido notablemente bella si sus ojos 
negros y sombreados de espesas cejas no hubie­
sen dado á su fisonomía un carácter de aspereza 
y un rasgo de disimulo que en vano trataba de 
modificar mirando siempre al soslayo á su inter­
locutor. Este joven nombrado Couriol se vio 
convidado casualmente á participar del almuer­
zo de Guesno. Llegó en efecto cuando se senta­
ban á la mesa y habia ido á ver al Sr. Richard 
propietario de la casa en que paraba este en sus 
viajes á París., y fue convidado por Guesno. 

Después de dos horas que duró el almuerzo y 
cuando ya era cerca de medio dia los cuatro 
convidados se dirigieron hacia el Palais-Royal 
y habiendo tomado café en Caveau, se sepa­
raron. 

A los cuatro días de esto el 8 floreal (27 de 
abril de 1796) cuatro individuos , montados en 
caballos de muy buena apariencia , pero que por 
señales inequívocas se conocía bien que eran de 
alquiler, salían por la mañana de Paris por le 
barrera de Cuarentón , conversando alegremeu 
te , con desembarazo, y pareciendo no ocuparse 
de otra cosa que pasar lo mas contento posible 
un dia destinado al paseo y al placer. 

Sin embargo, un observador atento que no 
solo se habia detenido en el examen esterior de 
estos jóvenes , envueltos en largas levitas que 
entonces eran de moda, notó que cada uno de 
ellos llevaba un sable á la cintura, y cuya pre­
sencia descubría el movimiento de los caballos; 
pudo distinguir asimismo en la cara de uno de 
ellos y en el siniestro mirar de sus hundidos 
ojos cierto presentimiento desfavorable Este 
viajero que no parecia tomar parte en el gozo 
turbulento de sus compañeros sino con esfuer­
zo notable, era Couriol, uno de los convidados 
al almuerzo á que habia asistido José Lesurque 
encasa de su compatricio Guesno. 

Entre las doce y la una del dia llegaron los 
cuatro caballeros á la aldea de Mongeron, situa­
da en el camino de Melun y de la Borguña. Uno 
de ellos se habia adelantado al galope para hacer 
que preparasen el almuerzo en la fonda de la 
Posta á cargo del Sr. Evrard. Después de la co­
mida, á la cual hicieron los honores con un ape­
tito de viajeros hambrientos, pidieron pipas y 
tabaco (entonces era casi desconocido el uso del 
tabaco.) Dos de ellos se pusieron á fumar, pa­
garon el gasto, y se dirigieron ai casino del pais 
en donde se hicieron servir cuatro tazas decafé. 
Volvieron á montar á las tres y siguiendo el ca­
mino sombreado por olmos siclares que de Mon­
geron conduce al bosque de Senart, se adelan­
taban siempre conversando y dejando sus caba­
llos al paso hacia Licursaint; villa pintoresca 
plantada en medio de un bosque, célebre por la 
aventura de la caza del rey Enrique IV y la pa-
trialcal acogida del molineroMichaud. 

(Continuará,.) 

T E A T R O DEL CIRCO. 

B E A T R I C E D I T U N D A , 

ópera en tres actos del maestro Bellini. 

Habíamos pensado no decir nada de la ejecu­
ción de este magnífico spartito hasta que tuvie­
se lugar la tercera representación que se nos 
habia dicho seria uno de los primeros dias de 
esta corriente semana: y al no querer decir na­
da hasta la tercera representación teníamos por 
esclusivo objeto poder ser justos con seguridad 
en el juicio de los artistas que en el spartito to­
maron parte. Suspendida por ahora su repro­
ducción por motivos para nosotros desconoci­
dos, creemos no poder dilatar mas el cumpli­
miento del deber que con nuestros suscritores 
tenemos contraído. La señora Almerinda Gran-
chi, altra prima donna, y doña Matilde Villó 
hicieron su debut ante el público de Madrid en 

esta ópera, tomando asimismo parte en ella los 
señores Sínico, Salvatori 

La señora Granchi, encargada de 
la parte dé Beatrice, tiene una brillante y es­
belta figura, y tiene asimismo todas las cir­
cunstancias que puede apetecer en la escena la 
mas aventajada artista. Su escuela de canto es 
de muy buen gusto, y hasta aqui es seguro 
nuestro voto; porque esto resulta de las dos 
primeras representaciones. Laclase y estension 
de su voz no puede hoy decidirse, ó mas bien, 
nosotros no creemos deber decidirla, porque el 
miedo de una debutante y el mal estado de su 
salud son mas que suficientes razones para 
acortar su estension y hasta variar su timbre, 
que según los recuerdos que ha dejado en Lon­
dres, Milán y Venecia, debe ser digna de las 
demás brillantes cualidades de esta hermosa 
cantante. La señorita Villó (doña Matilde) hi­
zo esfuerzos que deben serla tenidos en cuenta 
para la benevolencia 'leí público, mas bien por 
su laboriosidad que por sus resultados.—Para 
decir nuestra opinión de los señores Sínico y 
Silvatory no hubiéramos en verdad esperado ni 
una hora pasada la primera representación. Am­
bos en este spartito, como siempre, correspon­
dieron á su respectiva y justa reputación, can­
tando bien su parte el señor Sínico, y conmo-

I viendo llenos del entusiasmo de sus inspirados 
'acentos á cuantos tuvieron la fortuna de oírle, 
el señor Salvatory. El aria de la tortura fué 
cantada por el señor Sínico con menos color y 
menos sentimiento del que sus facultades le 
permiten; aunque confesamos también que tu­
vo en recompensa otros momentos muy felices. 
—Hubo, sin embargo, en la ejecución de esta 
ópera uno de esos trozos que envidian todos los 
que no han asistido la noche en que se verifi­
can: el aria 

Non son io che la condanno, 
que cantó el señor Salvatory, produjo en el pú­
blico esa especie de sensación profunda que so­
lo alcanzan la difícil reunión del arte y del ta­
lento, del cantante inspirado y consumado ar­
tista, y el escelente actor. Sin añadir una linea 
mas que pudiera perjudicar á la ejecución de la 
ópera, damos la enhorabuena á la empresa que 
tiene de comprimaria á la señora Granchi, en 
igual clase que los teatros de la Scala de Milán 
y el de la Reina de Londres, que ha tratado al 
público de Madrid con el respeto que merece y 
que tan bien sabe agradecer á los artistas; la re­
signación de la señora Granchi á hacer su pri -
mera salida no estando en voz, y sí en mal es­
tado de salud en una ópera tan fuerte y de tan 
difícil y cansado desempeño para la parte de ti­
ple, úr.ica ópera en que debió salir de prima 
donaa según su escritura, por no faltar al pú­
blico y á la empresa, asegura á la señora Gran­
chi las simpatías del público y merecen especial 
mención en el teatro del Circo después ds un 
año de continuas suspensiones, casi todas me­
nos fundadas que lo hubiese sido la presente, y 
que habian hecho proverbiales en este teatro, y 
loque es peor, casi diarias las tan sabidas pal a-
bras: «por indisposición del señor N no se 
«puede ejecutar la función anunciada.» 

C R U Z . 

Hoy domingo , á las oebo y med 
de la noche , primera representación i 

E L HIJO DEL EMIGRADO, 

drama nuevo, traducido del francés < 
tres actos, precedidos de un prólogo. 

PEUSOSAGES. ACTORES. 

Maülde S r a 8 - Lamadrid. 
Mariana Lapuerta. 
Conde Sr«s. Lombia. 
Es ufa DO Altera. 
Carnuo Lumbrares. 

Armando. . . . . J L o p ¿ z 

Bautista Azcona. 
üuperret A z c a r 

gomólo Carceller. 
í 1

o r t e r o Spuntoni. 
7 a , V 0 Z Reyes(D.MJ 
í p

D . d r . e s Feí,.ande». triado. D , • • • • • Rada. 

Terminará la función con la jota á 
seis. 

PRINCIPE. 

^ I a s 0, c.k° Y media de la noche. 
l ' o Sinfonía á completa orquesta. 
¿ . Se pondrá en escena el drama 

nuevo en tres actos escrito en francés por 

- T E A T R O S . 
el célebre Bouchardi, y traducido al caste-

' llano, titulado 

VIGENTE DE PAÜL O LOS ESP0S1T0S. 

PEBSONAGES. ACTOIU'S. 

María. . . . . . . Sras. Lamadrid. 
Marta Córdoba. 
Mariscal Sres. Romea (1). i.\ 
Fabio Romea (D.F . ; 
Vicente Sobrado. 
Gorlran P e r « . 

3.° Quinteto bail able. Este paso es c 
mismo que se ejeeu tó en el primer acte 
del baile LaSílfide y está á cargo d< 
las señoras Diez , Lo pez , M enen Jez, Bar­
rios y el señor Estrella. 

4.* terminará el espectáculo con el 
divertido saínete titulado: 

LA FINEZA EN LOS AUSENTES. . 

CIRCO. 

J.) 
F.) 

A las ocho y media de la noche. 

PURITANOS T CABALLEROS. 

Opera seria en tres actos del maestro Be­

llini. 

I M P R E N T A D E B O I X . 


